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Algunas anotaciones
El título de esta presentación expresa el sentido de la misma: un acercamiento descriptivo del fenómeno mayor de la realidad religiosa en la que vivimos. 
Nadie puede desconocer y dejar de constatar el fenómeno religioso variado y que se manifiesta de múltiples formas. Fenómeno que, a su vez, no es una realidad aislada, sino que toca dimensiones humanas y sociales profundas. El mercado religioso está floreciente y cada día es mayor el surtido y las ofertas. Hijos de la “hegemonía católica” en estas latitudes, esta nueva realidad nos deja perplejos y sin respuestas
La multiplicación de grupos, de movimientos, de expresiones religiosas es un “burbujeo” que brota por todas partes y toca todos los sectores de nuestra sociedad. Son como las burbujas, muchas veces volátiles, sin mayor vinculación entre ellos, con bastante autonomía y con vinculaciones muy vagas entre ellos. Pero ahí están y no parece que por el momento se detengan en su crecimiento.
Intentaré hacer un acercamiento descriptivo de datos observados, contrastados y dialogados con otras personas. Muy lejos de mi es la intencionalidad de ofrecer soluciones, recetas o claves de interpretación y mucho menos de proyección pastoral nueva. Es sólo eso una reflexión en voz alta que provoque el diálogo-debate analítico-pastoral, sin ningún afán proselitista, sino para que juntos busquemos algunas pistas interpretativas o luces en el camino. Creo que es el punto de partida obligado ante la complejidad del fenómeno.
Aproximación a los hechos
Intentaré echar una mirada ligera, semi-ordenada al fenómeno religioso que nos envuelve y la describiré con rasgos un poco drásticos, un tanto caricaturescos. No he elegido este género literario para descalificar los grupos y sus expresiones sino como una forma de acentuar los rasgos. Apunto primeramente unos datos generales

El hecho primero e innegable es reconocer la multiplicación de grupos autónomos que proliferan por los barrios y colonias de esta gran ciudad. Están formados por personas de todos los colores, de todos los sectores sociales, por distintas motivaciones y la referencia religiosa como rasgos común, denominador de todos. La referencia religiosa ¿es causa, excusa, motivación, pretexto de la convocatoria? No lo sé pero el hecho religioso está presente de manera muy explícita en la oración, en la Palabra leída e interpretada, en los sentimientos, en los cantos, en el lenguaje…

Tales grupos no responden a un área geográfica determinada sino que permean todo el mapa de la capital dada, por una parte, la movilidad propia de las grandes ciudades y por otra el anonimato predominante en estas masas humanas. Los grupos rompen fronteras físicas o geográficas y se constituyen por lazos personales o condiciones similares de vida.

Tienen un poder magnético de atracción, convocatoria y cohesión entre ellos. Son fuertes los lazos afectivos que los vincula y constituye como grupo.

No son, por otra parte, grupos que funcionen anárquicamente, sino más bien tienen su propia estructura, su propia jerarquía, podemos decir, su propia doctrina y enseñanza con una referencia vaga y tangencial a la institución religiosa. No hay ciertamente ruptura con la institución, más bien los múltiples grupos representan un pensamiento conservador, pero la relación con ella es de gran autonomía y libertad en todos los órdenes.
Algunas imágenes de estas experiencias
Con algunos calificativos, que pueden parecer caricaturescos voy a tratar de caracterizar y describir a estos grupos. Veamos.

A.- Grupos “guardería de adultos”
“Allí me acogen, me escuchan, me toman en cuenta, prestan atención a mi necesidad…”

Así se expresaba una persona que se había ido a un grupo religioso evangélico y esas personas abundan cada día más y recorren grupos, iglesias, movimientos, etc.
Viven situaciones personales muy difíciles, sobre todo en el campo afectivo: madres solas, a veces con sentimiento de culpabilidad, rupturas de pareja o infidelidades descaradas, desengaños amorosos, incomunicación total en el hogar con los hijos…que viven más bien de pensión. Constituyen verdaderos dramas humanos frustrantes y desequilibrantes.
Buscan ansiosamente un especio de “consuelo afectivo”, de desahogo personal, de paño de lágrimas, que le dé un poco de paz a su corazón roto en medio de sus decepciones.

El grupo cumple ese papel temporal de “sedante afectivo” y Dios, o el hecho religioso, es el terapeuta.

B.- Grupos de los apocalípticos

“Sólo Dios puede librarnos de esta inseguridad y criminalidad” 
Las situaciones de criminalidad, las experiencias de asaltos, asesinatos, extorsiones, linchamientos… que estamos viviendo acentúan la inseguridad y ansiedad en las personas, crece el miedo y se buscan refugios seguros. De ahí, el aumento de las empresas privadas de seguridad y la construcción de barreras en las colonias o calles.

Es el caldo de cultivo para el mensaje apocalíptico, los cataclismos cósmicos, las catástrofes personales y sociales que demandan una intervención divina, dada la experiencia de un miedo y terror incontrolable

Estas situaciones y realidades diarias son “utilizadas como llamadas a la conversión” a fin de que Dios intervenga y ponga orden. A Dios se le convierte en cuerpo de seguridad y las garitas son los ángeles protectores.

El grupo, los cantos, las oraciones estentóreas…tienen un efecto liberador de tensiones y ansiedades, ofrecen un espacio de descarga de miedos. “Dios es el mejor seguro que nos blinda” ante este realidad de inseguridad.
C.- Grupos de moralistas
“¿No te acuerdas cuando lejos de Dios cometías toda clase de desórdenes sexuales…?”

Esta frase muy simplemente recoge otras muchas expresiones en ese mismo tema que se utilizan para tocar la conciencia de los participantes en retiros y lograr que se “conmueva su corazón” y se conviertan

La realidad moral es asqueante, nauseabunda: parejas rotas, infidelidades matrimoniales, desórdenes sexuales, pornografía hasta en la alcoba, “pecados de la carne” así lo expresan, etc. Son hombres y mujeres con experiencias traumáticas, desgarradoras tanto personales como familiares en el campo afectivo-sexual. Y anhelan una reconstrucción en sus vidas, en sus relaciones afectivas 

La solución y la respuesta está en los – así llamados – retiros de conversión. Y ese es el núcleo temático al que se acude para provocar la conversión y la rectificación moral. 

Los grupos y los retiros son los medios reparadores capaces de ayudar a superar esos desórdenes y reintegrarse como personas “limpias” ante tanta suciedad. La confesión es un quitamanchas que automáticamente me limpia y Jesús en la Eucaristía una especie de talismán que me protege ante los pecados de la carne.
D.- Grupos de entretenimiento estético y emotivo

“El encuentro estuvo lindo, todos estaban con sus gafetes y su uniforme y hubo una música suave, serenante”, dicen otros.
Cada día hay más corrupción en todos los niveles, no se puede confiar en nadie, la mentira y la falsedad son monedas de turno en función de conseguir trabajo o de alguna ventaja económica, violencia y atropello de las personas y la negación más absoluta de la dignidad de la persona humana. Es una realidad que nos ahoga.
Afloran los grupos y personas que demandan espacios más humanos y relajantes, ambientes tranquilos de oasis, se buscan espacios estéticos y agradables a la vista para descansar. Las canciones, los uniformes, las luces, la ornamentación y los arreglos florales crean ese ambiente que traslada a los participantes a un mundo limpio y puro, aséptico. Es trasladarse a otra galaxia.

Es el mundo de los ángeles, la teología de la angelología, el Dios aséptico y puro, ser espiritual e incontaminado con quien nos relacionamos sin mancharnos, llevados de la mano de los ángeles. Se utiliza un lenguaje abstracto y celestial y todos los movimientos son acompasados y rítmicos, como si fuera un desfile de elegantes modelos. Y cuantos más modelos, el cuadro es más entretenido, más lindo. Un lugar de oasis y remanso.
Es un Dios estetizado,  convertido en belleza, para ser contemplado y alabado; somos trasladados a ese mundo impersonal que nos relaja y satisface.
E.- Grupo de los eventos catárticos
“Es necesario que organicemos unos eventos para re-invitar a personas, parejas que se han ido de los grupos”, me decía hace unos días una pareja
¿Cómo afrontar esta realidad tan asfixiante y abrumadora en que vivimos? Nos domina la desesperación, el desgaste, el abatimiento, la impotencia… nos ahogamos. Necesitamos descargar tensiones y ofrecer espacios des-estresantes.
Para responder a esta necesidad y a este grito de ansiedad y de desencanto, es importante organizar eventos espectaculares, momentos fuertes que generen sensaciones apabullantes, expresiones colectivas entusiasmantes, que por una parte nos ayuden a respirar y sobrevivir y por otra que nos derrumben y generen adhesión y sometimiento a Dios. Se trata de provocar una verdadera catarsis.

Se montan espectáculos con luces, música, gestos, aplausos, fuertes momentos emocionales que “signifiquen” ¿¿?? la manifestación de densa e intensa de Dios ante quien nos arrodillemos y prestemos nuestra adhesión de fe. Normalmente son encuentros masivos y espectaculares donde Dios es el “agente y protagonista principal del espectáculo” -es un Dios que le obligamos a intervenir- y los participantes lo acogen con gozo. Se multiplican los aplausos, se corean los lemas o consignas, se utiliza una música estruendosa, donde no nos oímos ni comunicamos, pero nos ponemos a los pies de Dios. Es el Dios del espectáculo y el pueblo o los asistentes masa subyugada por la manifestación espectacular de Dios. “Si te tiras del pináculo del templo…”.
F.- Grupo de los milagros y de las bendiciones –los milagreros y los bendecidos-
“Dios nos ha bendecido con muchos milagros”, expresión común de muchas personas y grupos
La realidad se nos escapa de las manos; hay muchas situaciones y experiencias de la vida que no le encontramos respuesta, que científicamente no le podemos dar una solución. Se trata de situaciones económicas, afanes de prosperidad, y situaciones personales, físicas y anímicas que no podemos resolver.
Para unos, normalmente personas acomodadas con cierta vida de seguridad y bienestar, Dios es la abundancia y la prosperidad. El diezmo es la clave de transacción, regateo, con el Dios que retribuye abundantemente. El dinero es la súplica y el sacramento más eficaz a través del cual Dios se manifiesta y revela. “Si te postras y me adoras…”
Otros aquejados por muchas limitaciones ý enfermedades físicas y anímicas recurren a Dios para que les “sane” y les devuelva la salud, les dé paz y armonía. Dios es el médico divino, el siquiatra eficaz que a base de ritos y oraciones, como una varita mágica, se le fuerza para que cure y libere de las limitaciones humanas. “Si eres el hijo de Dios, ya que eres el Hijo de Dios, haz que…”

Se multiplican los encuentros multitudinarios de sanación, proliferan los exorcistas que, cual mediadores sagrados con poderes extraordinarios, actúan y liberan a las personas; son los nuevos ministros de la religión, a través de los cuales Dios interviene. El pueblo necesitado de manifestaciones extraordinarias acoge a ese Dios y le presta su adhesión.

Unas preguntas ante estas realidades religiosas


Nuestra pastoral, ¿por dónde camina?


Como Iglesia, ¿Qué ofrecemos?

¿Por qué se va la gente?
Podemos distinguir varias respuestas o propuestas, que no vamos a analizar. Sólo son enunciados que exigen análisis más serios.
Por una parte, la postura oficial y jerárquica que está marcada por los criterios dogmáticos y moralistas, ajenos ante la complejidad del mundo y de los seres humanos.
Por otro lado, la acción pastoral predominante que acentúa practicas rituales, estéticas clericales, cerradas en la doctrina y en los templos.
Por último, otros más inquietos y preocupados, soñadores, proponen iniciativas más 
encarnadas y cercanas a las personas, con un acento en la dimensión social de la 
fe y un compromiso público del cristiano.
Hay un común denominador: Ninguna propuesta llega a la gente y las personas y grupos siguen yéndose, se van. ¿Por qué?
¿De qué nos hablan esos cuadros descritos?
Muy brevemente, a modo de apunte, quiero enumerar algunos aspectos importantes presentes en los cuadros anteriormente descritos. Veamos.
*Un ansia de transcendencia, capaz de ayudar a vivir, respirar, mantener cierta esperanza y fuerza en el camino duro de la vida. La necesidad de “salir” de este valle de lágrimas y abrirse a Dios, como paz, tranquilidad, otra vida...
*Personas, pueblo, colectivos dispuestos o necesitados de ser sujetos creadores y protagonistas de su historia. Se acentúa la autonomía, la afirmación personal, se quiere romper con toda dependencia, sea ésta clerical o política. Sutilmente significa una protesta contra el autoritarismo clerical, si bien se reproducen los mismos esquemas.
*La necesidad de una fuerte relación afectiva expresada en los encuentros, relación y comunicación. Las personas quieren ser acogidas y escuchadas, no tanto juzgadas y estigmatizadas con posturas moralizadoras y culpabilizadoras.
*La importancia y necesidad de expresar los sentimientos, más allá de la racionalidad doctrinal, dogmática y de las celebraciones rituales y rutinarias. Es la fiesta como dimensión esencial del ser persona.
*La integralidad de la persona rota y de los grupos desintegrados que necesitan ser curados, sanados. Ser persona es estar integrado, sano, equilibrado. Por ello, buscan el taller de reparación y reconstrucción ante tanta sangre y dolor
*La necesidad de seguridad y de bienestar, desplazar los miedos y las amenazas, el terror y el pánico de la vida. Buscamos y luchamos por la seguridad y no hay otro escudo más seguro que Dios.
La fe, la acción evangelizadora… ¿tiene algo que ofrecer ante estas realidades humanas y sociales? ¿Cómo? ¿Qué podemos ofrecer?

*Urge un cambio estructural en la Iglesia, en las parroquias, en la acción 
pastoral. Con las estructuras y esquemas actuales, vamos camino de la 
muerte del Evangelio. No será buena noticia…

*Hay que pasar de
-las estructuras a la vida
-la religión al evangelio,
-masas anónimas y silenciosas a personas,
-discursos doctrinales y dogmáticos a experiencias vitales,

-amenazas y miedos a confianza y madurez,
-moralismos y ritualismos a la Buena Noticia, alegre y viva, 

-autoritarismos clericales a comunidad de iguales.
…

Termino: “Y… ¿acaso también ustedes quieren irse?” Juan, 6, 67.
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